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EXC"°
Cñ

una Nación culta, laborío*
| J C j  | sa , comerciante y  activa, don- 
S_L»™...í I de se mira con horror la ocio-

’ rrwrTfwn' • -j i  p i  • t *
sidad, se fomenta la industria, 

se benefician las primeras especies del país, 
se da movimiento y  ocupación á los bra«« 
zos de sus naturales , y  por todos medios 
conducentes se procura la circulación á 
sus obras, géneros y  producciones ; Para 
vivir los hombres en sociedad según el mé­

todo de una buena crianza y  policía, para
los



los menesteres domésticos, y  para dar ac­
ción á las fabricas y  demas ramos impor­
tantes, que constituyen la verdadera felici­
dad publica y  del Estado y  no puede pres- 
cindirse de un consumo exorbitante de ma- 
terias combustibles, y  el abasto de estas, 
el fomentarlas y  proporcionarlas, presenta 
un objeto de primera necesidad , y  digno 
de la mayor atención.

La Inglaterra, que al tiempo de G ui­
llermo el Conquistador se veia cubierta de 
bosques frondosos, después que sus natura­
les se dedicaron á la industria, y  princi­
palmente al trabajo de las minas de hierro 
y  otros metales, muy abundantes en aquel 
R e y n o , habiendo consumido los bosques, 
y  subido la leña por su excesiva escasez á 
unos precios muy altos, abrazó el medio de 
prohibir absolutamente el corte de arboles 
para leña : Y  esta sábia providencia , dura á 
la verdad en sus principios , pero sostenida 
con ' .firmeza por el Gobierno , produxo unos
beneficios indecibles. á aquellos Isleños. En­

tonces



pensable urgencia de los fuegos domésticos, 
continuar en sus fabricas, y  proseguir la 
fundición de los metales, empezaron á tra­
bajar las minas de carbón } y  sin embargo 
que desde entonces basta ahora no se ha 
servido la Gran Bretaña de otro combusti­
ble para las chimeneas de sala , cocinas, her­
rerías, salinas, alfaharerias , hornos de v i­
drio , cervecerías , refinaduras de azúcar y  
otros ramos} constituye actualmente el car­
bón de piedra un articulo de primera enti­
dad en el ínteres general de aquella indus­
triosa Nación.

El Autor de la Naturaleza, según el 
Abad de P lu ch e, no quiso que la multitud 
de especies, provisiones y  materiales , que 
crió para el uso y  comodidad del hombre,
se le ofreciesen , y  manifestasen en la su­
perficie de nuestro globo } no quiso que es­
ta se viese ocupada por una masa enorme 
de innumerables materias, sino que la dexb
libre para ser cultivada, y  recorrida por

sus



(IV)
sus habitadores sin estorbo, ni embarazo al­
guno. Por esto los metales, las piedras, los 
fósiles , y  la multitud de minerales, de que 
cada dia nos servimos, y  nos servirán has­
ta el fin de los tiem pos, los encerró y  de­
positó con particular designio debaxo de 
nuestros p ies} no en el corazón de la tierra, 
ni á grande profundidad y  distancia de no­
sotros , de suerte que queden inaccesibles, 
sino cerca de la superficie, como debaxo 
de una bó veda bastante gruesa, pero sufi­
cientemente delgada para cavarla y  entrar 
por ella en los vastos sótanos y  almacenes, 
donde los encontramos en caso de necesi­

tarlos.
En el dia nos hallamos en estado de 

echar mano de los depósitos minerales por 
la penuria de las materias combustibles, y  
ha llegado Cataluña por su dicha á esta fe­
liz necesidad.

Y á la verdad si se observa con atención 
y reflexiona el motivo que puede causar la
falta de leña y  carbón vegetal, que se ex­

perimenta



. ( V )
perimenta en el Principado, se deduce con 
evidencia que los mismos objetos que pro­
ducen su consum o, son los principios y  
fundamentos solidos de la prosperidad nacio­
nal. La Agricultura se estiende mas allá de 
ías tierras llanas y  aptas para la producción 
de los granos, y  á fuerza de sus afanes ha­
ce fructíferas las cimas mas altas de los mon­
tes y  casi las mismas peñas. La Náutica, que 
por medio de la libertad del comercio se 
mira en un estado floreciente, con la multi­
tud de vasos que necesita agota las made­
ras. El numero increible de fabricas de to­
da especie, y  en particular de indianas y  
lienzos , propagadas por toda la extensión 
de la Provincia 3 las muchas casas y  edifi­
cios que se levantan de continuo, y  de pre­
ciso deben aumentarse, á proporción que 
crece la población $ las fraguas, las herre­
rías , los innumerables hornos de toda clase* 
todos estos ram os, ademas de los fuegos de 
que no pueden prescindir varias artes y  ofi­
c io s, y  que son indispensables así para los

usos



usos domésticos, como para la vida y  co+ 
¡modidad humana, han casi acabado con los 
bosques, selvas, y  malezas $ de modo que 
el abasto de materias combustibles no bas­
que esperarle del reyno vegetal. D e otra 
parte, baxo el suave dominio de nuestro 
Augusto Monarca , y  de su ilustrado M i­
nisterio , es de creer que, muy lejos de dis­
minuir los motivos de consumo, tomarán

mayor incremento.
Ha venido pues el tiempo en que casi 

es preciso acudir al reyno mineral para dar 
pábulo á los fuegos, y  es muy reciente la 
memoria de la escasez de leña y  carbón 
que experimentó en él invierno próximo j a ­
sado esta populosa Capital, y  de las efica­
ces providencias con que el zelo y  vigilan­
cia de los Magistrados pudo conseguir que 
la carestía de aquellos combustibles no lle­
gase á la ultima indigencia. D e Suerte que 
un m edio, quándo no fuese idéntico, á ló 
menos semejante al que tomó la Inglaterra

-
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diar el apuro en que se halla el Principado, 
podría suscitar en él un nuevo ramo de in­
dustria 9 con el trabajo de las minas, nada 
inferior á los demas que le hacen prosperar.

La constitución del país de Cataluña, 
generalmente montuoso y  quebrado, da las 
señales mas evidentes de la abundancia de 
minas de carbón que encierra 5 y  es verosí­
mil que las de que ya se tiene noticia, si 
se beneficiasen con v ig o r , bastarían para pro­
veer la Provincia de este gen ero, que pue­
de contarse entre los de primera necesidad, 
y  aun tal vez para surtir del mismo mineral 
á las Naciones estrangeras.

En el dia las minas descubiertas , y  ha­
bilitadas en el Principado para su explota­
ción por la Real Junta Particular de C o ­
mercio , son las siguientes.

Una en el Termino y  Parroquia de San Mar­
tin de Surroca, que denunció Silvestre Coronas, 
Labrador del Lugar de San Julián de Saltor.

Seis que descubrió Don Carlos de Ca­
san o vas , vecino de Villafranca de Panadés,

B '  en

$



(VIII)
en el Termino de Sant-Sadurní, y  tierra de 

Jayme Noto , y  en las heredades nombradas 
Casabou, La-Torre de Ramona , de Joseph 
M ir, Casapetit, y  de Juan Bou.

Catorce descubiertas por Don Joseph 
Solanell de F o ix , vecino de la Villa de Ri- 
p o ll, y  su socio Joseph Farguell y  Canadell, 
vecino de la de Berga j á saber , una en el 
Lugar y  Termino de Santa María de Bahills, 
dos en el de San Andrés de Serchs, en las 
Partidas llamadas lo Serrát del Pujolét , y  la 
Collada; y  las restantes en los Términos de 
Santa Cecilia de F ig o l, San Miguel de Pa- 
guera , San Matheo de Fumanyá 7 Santa Ma­
ría de Vallcebre 9 San Julián de Freixans, San 
Andrés de Aspar 5 San Lorenzo cerca de 
B a g á , San Clemente de la Torre de Foix, 

San C ipriano, y  San C o n id io , San Martin 
de la N o u , y  Santa Maria de la Pobla de 

Lillét.
Ademas de estas minas se ha descubierto

otra en el Termino del Lugar de Llarrsá, y

monte nombrado Madras , que está á un tiro
de

mtm



de fusil del m ar, en el Corregimiento de 
G eron a, y  se han observado los vestigios 
demostrativos de que las hay en e l Termino 
del Lugar de la S e lva , en terreno propio 
de Don Francisco Climent de Castellón de 
A m purias, y  en el Termino de Vilajuiga, 

y  sitio llamado Carmenio.
A  Don Joseph X ip ell, Presbítero j al 

Doctor en Medicina Antonio de Solá y  Xi­
pell , y  á Joseph Antonio Xipell se debe el 
descubrimiento de las minas del Termino de 
Sant-Pedó, Castellnou, Figols y  Sellent.

Este mismo Cuerpo científico , estableci­
do con la denominación de Real Conferencia 
F ísica, y  después en el ano mil setecientos 
setenta condecorado por S. M. con el hon­
roso titulo que goza de Real Academia de 
Ciencias Naturales y  Artes , en veinte y  
seis de Septiembre de mil setecientos sesen­

ta y  ocho envió dos de sus Socios, por en­
cargo del Señor Conde de Riela su Presi­
dente , á reconocer las minas de la X illa de
Isona en el Corregimiento de Talarn, de

B 2 cuyo



cuyo mineral hizo exámen analatico, y  formó 
un juicio comparativo de sus educios con los 
del carbón de piedra de Inglaterra y  Escocia.

Los Señores Socios Mollár y  Sala en el 
año de mil setecientos ochenta y  cinco hi­
cieron también análisis chím ica, por comi­
sión de la Diputación de Sanidad de esta 
Ciudad ? de un carbón de piedra que les re­
mitió , y  parece procedía de la mina del 
Termino del Lugar de Subiráts.

Por ultimo ? este año cometió la A ca­
demia á las Direcciones de Chímica y  de 
Historia natural los experimentos oportunos 
para demostrar la calidad de dos muestras 
de carbón de piedra procedentes de dos dis­
tintas minas 9 que el Alcalde M ayor de Tár- 
rega Don Joseph Manuel Picado manifestó 
haberse descubierto en las inmediaciones de 
aquella Villa 5 y  de sus resultas informó con 
su dictamen á la Real Junta Superior de 
Sanidad de esta Provincia.

N o pudiendo pues dudarse de la exis­
tencia de tamas minas de carbón de piedra

en

(X)



—

(XI)
en un país , cuyos naturales muy laboriosos 
y  activos no se descuidan en aprovechar 
todos los medios de proporcionarse con la 
industria y  aplicación una utilidad honrosa, 
se hace á la verdad muy notable el que 
hasta ahora no se haya emprendido con efi­
cacia el beneficio de un mineral, que en la 
presente escasez de montes y  mayor consu­
mo de lenas, que experimenta Cataluña en 
sus fabricas y  numerosa población, parece 
debería producir considerables ventajas á los 
que se ocupasen en este objeto. Y  aunque 
no es muy fácil acertar en el verdadero mo­
tivo de que procede esta inacción, desde 
luego se descubren dos causas de que pue­
de originarse.

En la explotación de las minas de car­
bón de piedra se procede con la certeza de 
haber de emplear muchos gastos , mayor­
mente si aquellas son muy profundas, de 
las quales resulta cabalmente el mineral de 
superior calidad, y  siempre con la incerti- 
dumbre de si las vetas saldrán ricas ó este-

riles,
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riles, y  por consiguiente de no sufragar sus 
productos para los dispendios de la empresa, 
y  esta es una de las dos causas insinuadas.

La otra consiste en no estar bastante 
introducido en Cataluña el uso de este mi-* 
neral, sin embargo de ser muy conocido en 
Francia, y  tan común en la baxa Alemania, 
Inglaterra , E scocia, Suecia, y  otras Pro­

vincias cultas; del Norte* ya porque muchos, 
aunque sea con mayor dispendio, prefieren 
el carbón de leña á que están acostumbra­
dos * ya porque se persuaden que el tufo, 
exhalaciones y  vapores, que despide el car­
bón m ineral, pueden ser nocivos á la salud.

Para ocurrir al primer motivooha tomado 
el Gobierno las providencias mas justas y  pru­
dentes , mediante las muchas gracias y  fran­
quicias que contiene la Real Cédula de diez 
y  ocho de Agosto de mil setecientos ochenta, 

y  que se dignó conceder S. M ., no solo a Don 
Joseph de ülacia y  A gu irre , y  á Don Joseph 
Suero y  Compañía, Directores de lam ina de 
carbón de piedra descubierta en Vilfanueva del
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Rio 5 Reyno de Sevilla , sino también á todos 
los vasallos que pretendan beneficiar otras 
minas de la misma especie en los demas Pue­
blos y  Provincias de estos Reynos : Y  aun­
que para desvanecer la segunda causa po- 
dria bastar el ver las varias Naciones cultas, 
que aplican el carbón mineral á todos los 
usos sin el menor reparo, con todo á fin 
de que se fomente un ramo q u e , sobre po­
der resultar muy lucroso, debe contarse en­
tre los géneros de primera necesidad, des­
pués de haber manifestado en esta Memo­
ria la esencia del carbón de piedra , su ori­
gen , especies y  calidades, las señales que 
indican sus minas , y  como deben evitarse 
algunos inconvenientes, que se ofrecen al 
abrirlas y  trabajarlas $ demostraré los objetos 
á que es aplicable el carbón como sale de 
sus minas sin la menor sospecha, y  el mo­
do de depurarle del tufo ingrato y  exhalacio­
nes densas que despide, y  de prepararle pa­
ra qualquier uso sin el menor rezelo de 

que pueda perjudicar á la salud.
Para



( X I V )
El carbón de piedra, nombrado por los 

Griegos, Lithantrax, y  por los Latinos Bí- 
tumen lapide fissili mineralisatum , y  Jissilis 
bituminosas, viene comprehendido baxo la 
denominación general de carbón fósil , con 
la circunstancia de qye en el concepto co­
mún de los Naturalistas , adoptado también 
por Walerio en su M ineralogía, el que se 
llamaba Litbantrax durior, ó Scbistus carbona­
rias , es el carbón fósil duro , ó el propio 
y  genuino carbón de piedra 5 y  el que se 
nombraba Lithantrax fragilior, es el carbón 
fósil frágil , ó el propio y  genuino carbón 

de tierra.
Sin embargo de que estas denominado- 

nes son muy adequadas a cada uno de di­
chos carbones, y  distinguen claramente sus 
dos especies, el poco cuidado con que al­
gunos Autores las han usado, dando al pri­
mero la denominación que determina el se­
gundo, y  al segundo la que designa al pri­
mero , ha producido bastante confusión en

esta materia, de que se queja Morand en
sus



(XV)
sus Memorias 5 y  por lo mismo debé pro­
cederse con todo cuidado en adoptar las no­
ticias de algunos para no incidir en graves, 
equivocaciones.

Es pues el carbón de piedra una mate­
ria dura, negra ó m orena, de consistencia 
sólida y  com pacta, que tarda en encender­
se , pero que una vez encendida arde mas 
tiem po, y  despide un -calor mas vivo que 
otra ninguna materia inflamable, y  que des­
pués de haber quemado, y  quedar consu­
mido sin reducirse á cenizas , dexa una ma­
sa negra y  esponjosa, semejante á la esco­
ria. Debe con todo tenerse presente sobre 
este particular qu e, según la observación 
de W alerio, por la prueba del fuego se dis­
tinguen tres especies de carbones fósiles: La 
primera, que después de la combustión que-* 
da negra $ la segunda, que después de ha­
ber quemado dexa una materia esponjosa, 
muy semejante á la piedra póm ez, y  por 
ultimo la tercera, que el fuego reduce á 
cenizas.

C El



El carbón de tierra es una substancia 

negra, hojaldrada, tan tierna que á veces 
puede desmenuzarse con los dedos , impreg­
nada de materias bituminosas, que se encien­
de fácilmente , pero que no conserva la lla­

ma tanto como el de piedra.
El carbón de piedra , por lo regular, es 

de un color n eg ro , luciente , muy cargado 
de betún, craso en el tacto , de suerte que 
tiñe los dedos, y  adquiere á veces tanta 
dureza, que admite pulim ento, y  puede 
trabajarse en el torno, como el de Lincoln 
en Inglaterra. El carbón de tierra es frágil, 
lig e ro , poco cargado de b etú n , y  se des­
compone expuesto al a y re , de modo que 
muchos por su textura quebradiza le llaman 
carbón de pizarra. El carbón de piedra pro­
duce una lkma clara y  brillante , despide 
un humo denso , y  por su calor permanen­
te y  activo es aplicable a los usos y  tra­
bajos mas importantes. Él carbón de tierra 
da de sí una llama de poca duración, y  su 
ardor moderado únicamente le constituye
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títil para los menesteres domésticos, estufas 
y  chimeneas de sala. Por ultimo el carbón 
dé piedra solo se halla en la profundidad 
de las minas y  en vetas solidas, y  tan du- 
ras que á veces es preciso valerse de un 
martillo para romperlas. El carbón de tierra 
se encuentra muy cerca de la superficie, 
mezclado con la misma tierra, y  muchas 
partículas heterogéneas, y  esta situación es 
la causa de que pierde la parte mas sutil 

del betún de que se compone.
Por los experimentos analíticos executa- 

dos de varios carbones minerales por esta 
Real Academia 5 los que refieren el Abate 
Rozier en su curso de Agricultura, Walerio 
en su M ineralogía, y  otros muchos Natura­

listas , se demuestra que el carbón de piedra 
en su destilación da de sí una flegma : un 
espíritu acido sulfúreo volátil: un aceyte te­
nue , semejante á la naphta : otro aceyte 
mas grosero , parecido al petróleo, que que­
da en el fondo , y  se destila con la fuerza
del fuego : una sal acida semejante a la del

C 2 suc-
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succino 5 y  una tierra negra pura que no 
despide humo ? ni es susceptible de inflama­
c ió n , y  queda en la retorta.

Mas con todo que esta análisis chímica 
podría bastar para conocer el verdadero ori­
gen del carbón de piedra 9 y  aun para in­
ferir la abundancia ó esterilidad de las mi­
nas , según los parages en que se hallan $ sin 
embargo las opiniones de los Naturalistas es- 
tan discordes sobre la naturaleza propia y  
genuina de esta producción singular, que 
parece se aparta de la naturaleza de todas 
las demas, y  que ocupa un lugar medio en­
tre el reyno vegetal y  el mineral.

Unos aseguran que el carbón de piedra 
tiene el mismo origen que el succino , y  
diferentes betunes que pertenecen al reyno 
vegetal : otros refieren su principio al tiem­
po de la creación, igualmente que el de 

otras substancias minerales: otros pretenden 
que ha tomado la forma en que se halla des­
pués del diluvio universal ? y  que no es mas

que una leña deshecha y  convertida en
cie-

...--•■■■‘L-
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cieno , impregnada de partículas vitriolicas y  
sulfúreas: otros le consideran como un cu­
mulo de cieno , betún, petróleo , azufre, v i­
triolo , y  lena , cuyas materias , habiéndose 
mezclado y  endurecido con el discurso del 
tiem po, han llegado á trabarse y  formar 
una sola masa: otros por fin le miran como 
un betún unido con la tierra , cocido y  en. 
durecido por la acción de los fuegos sub­

terráneos.
Los que reconocen en el carbón de pie­

dra un principio vegetal apoyan su dicta­
men en las revoluciones acaecidas en nues­
tro globo desde tiempos muy remotos, por 
medio de las quales muchos bosques ente­
ros de arboles recinosos quedaron hundidos 
y  sepultados en el seno de la tierra, donde 
poco á p o c o , y  con el discurso de muchos 
siglos, se ha convertido la leña en cieno , y  
este en una especie de piedra penetrada por 
la materia recinosa , que la misma leña cotí- 
tenia antes de su descomposición : y  con­
firman este modo de pensar, porque en las

camas



camas y  vetas del carbón de esta especie se 
observan m u y . á menudo las impresiones de 
diversas plantas y  arbustos, y  las mismas fi­
bras y  filamentos que en la leña fósil.

Los que absolutamente colocan el car­
bón de piedra en el reyno m ineral, le con­
sideran enteramente distinto del carbón que 
procede de la leña fósil $ y , ó bien le dan 
la misma antigüedad que al universo, ó bien 
le , quieren producido por la naphta, ó el 
aceyte de petróleo que , encontrando el limo, 
la marga y  otras tierras blandas, llegó á en­
durecerse por bancos ó por capas , y  á con­
vertirse en carbón fósil, después de haber­
se unido con los mismos bancos ó capas un 
vapor sulfúreo pasagero.

Este es un sistema particular, pero que 
fácilmente se deduce de la análisis chimica 
que se ha manifestado , el qual apoyado por 
Walerio , y  propuesto por el Señor Le-Camus, 
según el Abate R osier, sin discordar de los 
demas Naturalistas sobre la formación prime­

ra del be-tun en general, ofrece un medio
fá-
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fácil para conocer y  explicar todos lós fe­
nómenos, y  demás accidentes que suceden 
con el carbón de piedra $ de suerte que por 
él se ve claramente, que el carbón de pie­
dra no es una especie de acevte mineral ó 
de betún conglutinado , sino una tierra pe­
netrada y  mineralizada por el betún $ de lo 
que se infiere , que quandó tíña corriente 
de betún se encuentra con las capas de cre­
ta , arcilla, ó marga, el carbón de piedra, 
resultante de ias camas de estas substancias 
mineralizadas con el betún, traerá la natu­
raleza de las mismas substancias $ y  así mis­
mo si penetra el betún en las piedras, y  se 
conglutina con ellas, contraerá el carbón 
procedente de esta masa la naturaleza de 
las mismas piedras. Y de todo se deduce la 
mucha variedad que debe experimentarse en 
lás calidades del carbón de piedra , á veces 
de una misma m ina, pues estas provienen 
de las materias mineralizadas con el betún, 
que ,  siendo distintas, de preciso deben daf 
al carbón calidades también diversas.

Es-
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Estos mismos principios demuestran 

igualmente, que siendo el carbón de piedra 
un mineral pesado , brillante, sin texido al­
guno , ni enlace de partes constituyentes , no 
debe confundirse con la turba , cuya mate­
ria 3 ligada por su colocación y  liazon fibro­
sa , manifiesta claramente su origen vegetal} 
ni con el carbón de leña fósil, cuyos fila­
mentos conservan aun el carácter de los mis­
mos arboles y  arbustos de que es producido.

Las comentes pues y  depósitos de be­
tún , quando ocupan una grande extensión 
de terreno, se convierten en minas de car­
bón de piedra^ las quales se hallan en países 
montuosos y  desiguales. Las señales que 
anuncian la presencia de estas minas son 
análogas á las mismas que indican las minas 
metálicas } pero ademas de las comunes y  
generales, las minas de carbón de tierra tie­
nen particulares indicaciones.

Aun prescindiendo de los guijarros y  
otras piedras con impresiones de plantas}
del ayre cargado , especialmente en el Estío,

de
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de exhalaciones sulfúreas y  bituminosas * de> 
las reciñas procedentes de los vegetales que 
cruzan debaxo de la tierra impregnada de 
betún, y  que al quemarse despide el misma 
tufo que el carbón de piedra ;* del alumbre 
ó sal estítica que se halla en la misma tierra* 
de las plantas v ivaces, pero con hojas mo­
renas en las cimas de las montanas* de los 
metéoros ígneos y  fuegos fatuos * de los va­
pores sutiles y  azufrosos, que derriten con 
mucha presteza la nieve de la cumbre de 
los montes, cuyas señales, unidas todas ó 
la mayor parte, son propias y  características 
de la existencia de las minas de nuestro car­
bón* hay dos indicios muy particulares ob­
servados por el Señor Triewald , de la Aca­
demia de Ciencias de Stock-olmo, que ase­
guran su presencia.

La primera observación consiste en el 
examen de las aguas que manan de las mon­
tanas donde se presume que hay minas de 
carbón * porque si estas aguas se ven car­

gadas de ocre amarillo, el qual después de
D  seco

■

j¡
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seco y  calcinado no es atraído por el imán, 
prueban la existencia de la mina. La segun­
da ( y  es la que se tiene por mas segura 
entre los Mineros Ingleses) se executa to­
mando un azumbre ó dos de agua cargada 
de ocre amarillo, la quai se pone dentro 
una vasija de barro nueva barnizada, y  se 
hace evaporar á fuego muy lento : si el po­
so ó las heces, que quedan en el fondo de 
la vasija después de la evaporación , son ne­
gras, es muy probable que el agua viene de 
parage en que existe la mina del carbón- 

Hallase el carbón de piedra en el seno 
de la tierra, 6 bien en capas o lechos, o 
bien en vetas de diferente espesura. Aque­
llos lechos y  sus ramales siguen una direc­
ción paralela á otras capas de piedras ó 
tierras de distinta especie. Y  aunque esta 
dirección regularmente inclina al horizonte, 

no es esto tan constante que pueda estable­
cerse por seguro. L o mas cierto es, que las 

inclinaciones y  direcciones de las minas de
carbón de piedra son muy diversas, y  aca­

so



1

(XXV )
so no se hallará regla mas fixa para cono­
cerlas, que la que establece el Conde de 
Buffon, fundado en lá observación de qué 
componiéndose, como se componen, asilos 
m ontes, como la tierra en sus colinas y  lla­
nuras , de capas paralelas y  horizontales, quam 
do una montaña no tiene desigualdades, y  
su cima está á n iv e l, las capas o lechos que 
la componen lo están igualmente 5 y  al con­
trario , quando la cima de una montaña no 
remata en plano horizontal, sino qué forma 
declivio hácia el O riente, ó hácia qualquie- 
ra otra parte, las capas ó lechos están in­
clinados hácia la misma parte.

En las minas pues de carbón de piedra 
el primer mineral que se halla en la super­
ficie sale tierno y  poroso, que fácilmente se 
desmenuza^ y  este, conforme se ha demostra­

do, es el que propiamente se llama carbón 
de tierra. A  proporción qué profundiza la mi­
na es mas r ica , y  mas compacto el mineral, 
y  resulta el carbón duro, craso , inflamable,
que con toda propiedad llamamos de piedra.

D 2 Se
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Se encuentra el carbón de piedra entre 

muchas camas de tierras y  piedras de distin­
tas calidades , como son la pizarra, la gre­
da, las piedras mas duras , las de amolar, y  
las calcáreas, mezcladas con la arcilla, el 
barro, la arena y  otras tierras. Es vario en 
todos los países el grueso de aquellas camas, 
las quales siguen constantemente la propia 
inclinación que los lechos y  ramales, á no 
ser que algunas rocas fatuas , que los M ine­
ros llaman diques, corten su paralelismo ¿ y  
este es el mayor obstáculo que puede ofre­

cerse en la explotación de las minas de car­
bón , porque no siguiendo aquellas rocas una 
dirección determinada, y  siendo por otra 

parte tan duras que resisten á los martillos 
y  esfuerzos de los obreros, se ven estos 
muchas veces en px*ecision de abandonar la 
empresa.

Todas las canteras de carbón de piedra, 
o bien siguen una dirección poco inclinada 
hacia el horizonte, ó bien baxan casi per­
pendiculares. al horizonte. Las primeras son

ma*s
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im s‘'fáciles de explotar , y  mas útiles para be­
neficiarse , porque pueden trabajarse mucho 
tiempo y en notable extensión sin necesidad' 
de abrir pozos profundos, ni contingencia 
de ser inundadas. Las segundas, aunque dan 
un carbón mas craso, compacto y  duro, no 
pueden trabajarse tanto tiempo como las pri­
meras, porque no es fácil evitar las inun­
daciones á que están sujetas , quando se lle­
ga á mucha profundidad.

En el trabajo de las minas perpendicu­
lares debe procederse con la advertencia de 
que se hallan muy á menudo muchas camas 
de carbón colocadas unas sobre otras, pero 
separadas por capas intermedias de piedra ó 
de tierra. Y aunque aquellas camas pueden 
despreciarse, por ser de poco grueso, como 
que no exceden regularmente de cinco ó 
seis pulgadas , no por esto ha de abando­
narse el trabajo, sino continuar la excava­
ción , sobre el concepto de que profundizan­
do la mina se hallará la cama principal de 
mucha mayor espesura, y  prosiguiendo el
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trabajo con el previo indicio de las camas 
menos gruesas, interrumpidas por capas de 

tierras”y  piedras heterogéneas, han llegado 
á encontrarse bancos de carbón de un grue­
so tan notable , cómo es el de quárenta y  

cinco pies.
Una vez asegurada la existencia de una 

m ina, y  queriendo proceder á su explota­
ción , se empieza á trabajar abriendo un ho­
yo en la superficie de la tierra, y  forman­
do un pozo con dirección perpendicular al 
través de las capas de tierra ó de piedra, 
que cubren al carbón • el qual regularmente 
se halla entre dos bancos , unas veces de 
piedra, y otras de roca hojaldrada , como 
la pizarra, de color claro en la parte supe­
rio r, que se llama tech o , y  de color mas 
baxo en la parte inferior, que se llama suelo 
de la mina. A  proporción de la mayor ó 
menor inclinación de la mina deben ser los 
pozos mas ó menos profundos , y  es muy 
conveniente que á lo menos se abran dos,
el uno para extraer las aguas, el otro para

sacar
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sacar el carbón, y ambos para dar introduc­
ción al ayre fresco en las concavidades don­
de trabajan los M ineros, y  salida á los vapo­
res perniciosos que se exhalan de las minas. ■

La agua pues que se destila de las tor­
tuosidades irregulares de las cavernas, que 
es preciso formar para beneficiar las cante­
ras , las disoluciones vitriolicas y  metálicas, 
las exhalaciones nocivas , los fenómenos te- 
mibles, que estas producen quando llegan 
á inflamarse $ son obstáculos gravísimos, ca­
paces de acabar con la salud y  vida de los 
Mineros , si no se procede con las debidas 
precauciones, las que pueden ser mas ó me­
llos eficaces según la situación de las minas.

El principal, mas seguro y  mas útil me­
d io , así para renovar el ayre , como para 
dar salida á las aguas de una m ina, es el 
de las galerías subterráneas formadas de cal 
y  canto, que rematan al pie y  sobre el flan­
co de la montaña en que está la m ina, de- 
baxo del nivel de los bancos de carbón , y  del 
parage donde trabajan los obreros. Pero este

^ w p
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recurso tan excelente, que ahorra el dispen­
dio de muchos hombres, de las bombas y  
otras máquinas, es absolutamente impracti^ 
cable quando los m ontes, en cuyo núcleo 
se encuentra el carbón, no están cortados 
por valles 3 quando los ramales de las minas 
distan mucho del flanco de los montes 3 y  
quando los bancos de las canteras de carbón 
son muy profundos , y  quedan debaxo del 

nivel de los valles.
En estos casos, que son muy frequentes 

en las minas perpendiculares, no queda otro 
arbitrio que el de multiplicar los pozos pa­
ra refrescar el ayre , ni otro recurso que el 
de extraer el agua de las cavidades por me­
dio de bombas, cuyos caños, ó bien han 
de ser de plom o, ó bien de madera de ála­
mo embreada, porque sin esta precaución 

las aguas resultantes de las minas , sumamen­
te corrosivas y  vitriolicas, en breve los des­

truirían.
En los pozos destinados para la ventila­

ción , y  mucho mas en los que sirven para
la
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la extracción del agua , es menester poner; 
puntales de madera para sostener y  afirmar 
las tierras de la circunferencia de los mis­

mos pozos, que de otro modo sé desmoro* 
narian y  hundirían.

Todas estas precauciones , que son in­
dispensables , no solo para trabajar y  bene­
ficiar las canteras de carbón , sino también 
para librar las vidas de los Mineros de los 
inminentes riesgos á que se exponen en las 
concavidades subterráneas, no bastan para 
precaucionarles de los vapores y  exhalacio­
nes perniciosas que se experimentan , prin­
cipalmente en el rigor de los calores del Es­
tío , en las minas muy profundas, cuyos va­
pores pueden reducirse á dos especies $ á 
saber, á las exhalaciones mefíticas y  á las 
exhalaciones inflamables.

Los vapores mefíticos, que salen de las: 
endeduras de las minas de carbón de pie-* 
d ra , se parecen á una niebla espesa , que 
insensiblemente apaga la luz., y  sufoca el
fuego del carbón mas ardiente, del mismo

E mo-
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modo que sucede en la máquina Pneumá­
tica , á proporción que se va extrayendo el 
ayre. La debilidad de la luz es la que indica 
la presencia del vapor mefítico, y  esta es la 
señal que deben observar con mucho cui­
dado los obreros para salir con presteza á 
la menor sospecha fuera de los subterráneos, 
y  no morir sufocados dentro de la mina.

Los funestos efectos de este vapor se 
cree proceden de las partículas acidas sulfú­
reas de que se com pone, que destruyen la 
elasticidad del ayre en el fondo de las con­
cavidades donde queda estancado y  detenido 
sin curso ni movimiento por falta de cir­
culación. Por esto se observa que los vapo­
res mefíticos se recopilan con mayor abun­
dancia dentro de la mina , quando por al­

gún tiempo se suspende su trabajo : y  en 
estas circunstancias deben los Mineros abs­
tenerse de baxar á la m ina, donde morirían 
sufocados sin remedio, y  esperar que los 
vapores se exhalen y  disipen. El modo se­
gu ro , fácil y  nada equivoca para conocer
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si se ha desvanecido el vap o r, es el de in­
troducir una vela encendida hasta el fondo 
de los pozos y si no se extingue la luz de la 

- v e la , pueden baxar los obreros á continuar 
sus operaciones sin el menor reparo , pues 
la permanencia de la luz es la demostración 
mas cierta de que se ha disipado el vaporj 
pero si la vela se apaga, no puede baxarse á 
la mina sin temeridad, y  sin exponerse á 
quedar sufocado en su seno.

Los efectos de las exhalaciones inflama­
bles , que los Ingleses llaman comunmente 
fuegos fatuos ó fuegos locos, son mucho 
mas terribles, y  producen fenómenos mas 
singulares que los vapores mefíticos. Estas 
exhalaciones salen de las endeduras subter­
ráneas con ruido y  estampido , y se mani­
fiestan visiblemente en la forma de unas 
telarañas, ó de unos hilos blancos, que se 
observan volteando en el ayre libre á los 
últimos del Estío. Quando el ayre circula con 
libertad en los subterráneos de las minas no
hay que temer el menor daño , porque en-

E 2 tonces
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tonces no se inflaman aquellas materias: Mas 
sucede muy al contrario quandó en las con­
cavidades subterráneas falta la ventilación, 
y  no puede él ay re dividir las exhalaciones^ 
porque entonces se inflaman en las lampa­
ras de los Mineros , y  producen un estam­
pido semejante al del trueno, ó al disparo 

de un canon.
Es pues preciso que los Mineros antes 

de entrar en las minas de carbón sujetas á 
los vapores inflamables, aunque no hayan 
cesado mas que un dia de trabajarlas, pro­
cedan con toda precaución 5 pues faltando 
la conmoción del a y re , que los mismos obre­
ros causan dentro de la mina, muy en bre­
ve se unen aquellos vapores , y  quedan eii 
estado susceptible de inflamación. En este 
caso entra un hom bréenla mina , se tiende 
en tierra ? introduce en ella un palo largo 

con una vela encendida en su extremidad^ 
en la misma actitud adelanta el hombre en 
la m ina, y  acerca la luz al vapor, que in­
mediatamente se inflama y  disipa con un rui-
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do espantoso. Purificado el ayre'de la mina 
con esta operación puede baxarse á ella , y  
encender las lamparas para continuar los tra­

bajos sin el menor rezelo , pues rara vez ha 
sucedido que el obrero que la executa, có­
mo la practique aterrado , haya recibido la 
menor lesión ? porque toda la violencia de 
la acción del trueno subterráneo se desfoga 
en el techo ó parte superior de los pozos 6 

galerías de la mina.
De lo manifestado hasta aquí sobre los 

vapores mefitieos é inflamables, no solo se 
deduce la importancia de procurar por todos 
modos en las minas de carbón de piedra una 
ventilación libre y  continuada , sino también 
el motivo de los incendios casuales que su­
ceden en ellas, tan duraderos y  tenaces que 
con dificultad se pueden extinguir : Prescin­
diendo aun de los incendios espontáneos, 
pues estos únicamente se verifican en las 
minas en que se halla la piedra alumbre ó los 
embones piritosos que entran en efervescen­
cia , y  se inflaman por medio de la humedad,
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Los mismos principios establecidos son 

también suficientes para que los que quieran 
dedicarse al beneficio de las minas de carbón 
de piedra , que ya se sabe existen , y  sin 
duda se manifestarán sucesivamente en ma­
yor numero en varios parages de esta Pro­
vincia , adquieran el conocimiento preciso 
para discernir el m ineral, los indicios mas 
seguros de sus minas, la disposición de sus 
canteras, los modos mas ventajosos de tra­
bajarlas , los medios de precaver los hundi­
mientos de los pozos y  galerías , y  los ar­
bitrios eficaces de que deben valerse para 
evitar los ayres infectos, exhalaciones y  va­
pores subterráneos, tan perjudiciales y  fu­

nestos para los Mineros.
Es verdad que cada uno de los expresa­

dos principios puede tratarse con mayor ex­
tensión , y  quando el beneficio de las minas 
se emprenda en el Principado con toda efi­

cacia y v ig o r , no será difícil el dar á los 
Mineros reglas especificas y  perceptibles , no

solo para poner en execucion los métodos
mas
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nías fáciles y  mas útiles de explotar las can­
teras de carbón, sino también de precaucio­
nar su salud sumamente expuesta á los fe­
nómenos que se han manifestado, y  á con­
traer enfermedades gravísimas, si en el dis­
curso de sus trabajos no procuran mudar 
con freqüencia de acción y figura, pisar en 
suelo que no sea húmedo, ni seco en ex­
tremo , enjuagar la boca antes de com er, y  
usar sobriamente del vino. Entonces pues, 
podrá darse sobre estos objetos una instruc­
ción particular según los fundamentos del 
sabio Consejero de minas de Polonia Juan 
Federico Henckel en su tratado de las enfer­
medades peculiares de los M ineros, los del 
Señor Triew ald,de la Academia de Ciencias, 
de Stockolmo , los del Señor Hellot en su ar­
te de minas, y  los demas que esta Real 
Academia con sus conocidas luces estime 
mas oportunos.

En todas las artes y  oficios, que nece­
sitan de materias combustibles para sus ope­
raciones , puede usarse del carbón de piedra
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en lugar del de leñ a, con la circunstancia 

de que en no pocos el uso del primero es, 
preferible al del segundo. Le prefieren los 
Cerrajeros , y  quantos trabajan el hieiro , por 
su calor permanente y  activo 5 se prefiere 
pára los hornos de vidrio y  de cristal, y  so­
bre todo se prefiere para los hornos de co« 

cer tejas y  ladrillos.
Ademas de estos ramos en que se usa 

con preferencia, en nada es inferior al de 
le ñ a  para cocer los alimentos, y  en una pa­
labra para los demas usos domésticos , antes 

al contrario le es siempre superior por su 
mayor viveza , duración y  actividad } sien­
do digno de advertir , que los que están acos­
tumbrados a las viandas cocidas con este car» 
b o n , las encuentran mas xugosas y  sabrosas 

que las cocidas con él de lena.
Solo en el punto de aplicar el carbón de 

piedra para la fundición de los metales están 
discordes los Naturalistas, y  el Consejero 
H e n c k e l , fundado en el principio de Becher,

de que el acido sulfúreo impide la liquacion,
 ̂ re-
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rechaza absolutamente su u s o , asegurando 
que el fuego del carbón de piedra, en vez 
de facilitar la fundición, la retarda. Pero ade­
mas que el principio de Becher apoyado por 
Henckel no es aplicable á los minerales ? cu- 
y  os metales no se pueden fundir sin destruir 
las partes férreas que contienen, pues en­
tonces el acido sulfúreo es muy adequado 
para producir este efecto, hay medios segui­
ros para depurar el carbón de piedra de las 
partes bituminosas , sulfúreas y  arsenicales 
que contiene.

Esta preparación y  depuración, por la 
qual queda purificado el carbón de piedra 
de las partículas heterogéneas y  perniciosas, 
se practica de dos m odos, ó bien que m aur­
eole y  reduciéndole á brasas antes de apli­
carle á la fundición, ó bien por destilación 
per descensum, y  separación del azufre por 
evaporación, cuyo medio se debe , según el 

Abate Jaubert, al Principe de Nassau Saar- 
bruk , y  se considera el mas propio , y  tal vez 
'el único para purgar el carbón del azufre y>

E del
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del betún superabundante, sin destruir su 
composición y  principio inflamable.

El primer modo se executa de la suerte 
que con el carbón de leña , pero tiene el in­

conveniente de que , á poco que el ayre se 
introduzca en el monton de carbón encen­
dido, le atenúa y  consume demasiado , y  si 
se impide la comunicación del, ayre extenor,

al instante se apaga.
El segundo m oflo, á saber de la desti­

lación del betún per descensum, y separación
del azufre por evaporación, se practica de

esta manera. •
Se construye un horno de pasta ó arga­

masa muy fuerte, se llena de carbón de pie­

dra, y  después se cierra con toda exactitud. 
Debaxo de la capacidad del horno se abre 
una zanja , y  se dexa una sola abertura,,, re­
donda guarnecida de un largo canon de co­

bre inclinado. La boca de este canon mcli- 

nado da en una olla de hierro colado, que 
sirve de recipiente al betún , que fluye del
carbón. Sobre el mismo cañón inclinado ,  y

um-
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unido con é l, se pone otro canon dé cobre, 
que sube perpendicularmente, y  sirve para 
la evaporación de los vapores sulfúreos.

Este horno se cubre con una bóveda, que 
le sirve de hornillo, y  en este hornillo hay 
unas parrillas, un cenicero, y  una chimenea, 
que desemboca en úna cámara construida 
encim a, donde circula el humo del carbón, 
que mezclado con leña para encenderle , se 
quema en el hornillo á fin de calentar el 
horno hasta que se pone rueiente, el qual 
debe mantenerse rueiente, para que el gra­
do de un calor moderado haga fluir el be­
tún dentro la olla de hierro , que hasta la 
mitad debe estar enterrada, y  el azufre se 
evapore por el canon de cobre' vertical uni­
do , como se ha dicho , con el canon de C o ­

b r e  inclinado por donde fluye el betún. La 
figura del horno y  hornillo se hallará expli­
cada y  demostrada al fin de esta Memoria.

Cada vez que se carga el h o rn o ,si por 
exemplo se ponen 2000 libras de carbón
crudo, no perderán en la operación mas de

E 2 una
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una1 octava parte de su p eso , y  bastarán5 pai 
ra lograr su perfecto cocimiento poo libras 
del mismo carbón, á cuyo efecto puede em­
plearse muy bien el de ínfima calidad. La 
operación se consigue dentro de tres dias, y  
se considera perfectamente acabada quando 

los vapores sulfúreos dexan de salir por el 
canon perpendicular.

El carbón de piedra así depurado , sobre 
que no despide al quemarse el menor tufo, 
da de sí un calor mas v iv o , y  al doble mas 
permanente que el del carbón de tierra y  de 
lena 5 y  con esta prévia depuración no so­
ló se  aplica, con preferencia á todo otro com­
bustible , á la fundición de los metales , á las 
obras de cobre, plom o, y  aun de los semi- 
metales, sino también para tostar las minas, 
trabajar, forjar y  fundir el hierro, calentar 
y  perficionar el acero} siendo muy digno de 
advertir , que el aceyte y  el betún resultan­
tes del carbón de piedra en su depuración, 
según el método demostrado, casi producen
1 6  que se necesita para los gastos de la ope- 

■ v,.... ración.



( X L I I I )
ración. Porque el aceyte, aunque menos in­
flamable que el petróleo , sirve para quemar 
en los candiles 5 el betún , que es sumamen­
te craso , sirve para untar las ruedas de los 
carros 3 y  el hollín, que se pega á la cáma­
ra en que desemboca la chimenea, puede 
servir para formar el azul de Prusia, y  se 
emplea con mucha utilidad en la tinta de 
Imprenta.

Siendo pues indubitable que el carbón 
de piedra por medio de su depuración que­
da enteramente limpio de todas las partícu­
las volátiles, ya arsenicales, ya sulfúreas y  
demas que puedan sospecharse perniciosas 
ó molestas: que lo queda así mismo del be­
tún superabundante, el qual combinado con 
el azufre produce aquel humo denso que, es­
parciéndose por el a yre , aun quando no cor­
rómpa el temple , incomoda fastidiosamente 
el olfato: que las viandas cocidas con este 
carbón depurado, lejos de poder contraer 
ninguna infección, ni mal gusto, son mas
xugosas y sabrosas que las que se cuecen con

el
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el de lena: que ei ardor que despide, al do­
ble mas activo y  constante que el de los de­
mas combustibles, es también mas á propo­
sito para las estufas , chimeneas de sala y  de­
mas usos familiares : y  por ultimo siendo 
cierto que la combustión de este fósil no sale 
de mucho tan costosa, si se explotan y  tra­
bajan sus minas con método y  economía, 
como la del carbón vegetal; es á la verdad 
muy sensible que por una preocupación vul­
gar, por una aversión infundada á su uso, 
queden estancados en el seno de la tierra 
unos minerales, que el Autor de la Natura­
leza produxo con el importante fin de que 
fuesen útiles al hom bre; se miren ociosos 
muchos brazos ¿ que podrían ocuparse en su 
trabajo; y  por fin que se llegue al extre­
mo de sufrir la penuria de combustibles en 

un país, que los produce en si mismo muy 
abundantes, y  tal vez de sobias.

Lo cierto es que las opiniones de no po­
cos Autores Médicos y Naturalistas, que
han creido que la enfermedad dominante en

In-
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Inglaterra , que allí llaman consomption, se 
origina del ayre destemplado y  corrompido 
por el humo espeso que se exhala del carbón 
de piedra , han dado no poco motivo al hor­
ror con que se mira su uso. Pero es preciso 
confesar que aquellas opiniones carecen de 
verosim ilitud, si se atiende que en Escocia, 
Suecia y  otras Provincias del Norte , y  en 
la baxa Alem ania, donde comunmente rio se 
quema otro combustible 9 lejos de considerar­
se dañoso , se tiene por muy favorable , si se 
ha de deferir á los solidos fundamentos con 
que Walerio y Hoffinan prueban que el hu­
mo espeso del carbón de piedra , purificando 
el ayre húmedo y  craso, preserva de calen­
turas malignas, de escorbuto y  de la tisis} 
si se considera que los Médicos Ingleses ja­
mas han imputado al fuego del carbón la con- 
somptim de sus paisanos, sino al excesivo 
uso que hacen de los licores, y  otras varias 
circunstancias $ y  sobre todo si se exámina 
con atención el cumulo de experimentos y
razones con que Morand en sus Memorias

sobre



( X L V I )
sobre los efectos y  propiedades ventajosas 
del fuego del carbón de piedra prueba su 

salubridad.
Este sabio facultativo, Asesor honorario 

del Colegio de Médicos de L ie ja , ha tratado 
este particular asunto con tanta solidez y  fon­
do de doctrina , que difícilmente se hallará 
otra obra superior en su especie. Manifiesta 
pues M orand, no solo la propiedad del hu­
mo espeso del carbón para la purificación 
del ayre craso, sino también la analogía de 
sus vapores con los humos recinosos , de que 
se valió el grande Hipócrates para remediar 
el contagio que afligía la Grecia. Demuestra 
así mismo, que el fuego del carbón de pie­
dra, por su mayor viveza y  ardor, y  por 
su mayor movimiento, es mas propio que 
el del carbón de leña para agitar el ayre y 
disipar las exhalaciones nocivas * que produ­
ce los mejores efectos en las dolencias epidé­
micas y  contagiosas* que por su calidad bi­
tuminosa, y  por cierto principio que se se­
para de él en su combustión , es eficaz reme-
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dio para ciertas enfermedades de p ech o ; y  fi­
nalmente con un numero considerable de tes­
timonios muy respetables de los mas acredita­
dos facultativos de la Real Academia de Cien­
cias de París, de las de Lovaine, L ie ja ,L io n , 

Valenciana, Londres y  otros Cuerpos cientí­
ficos , confirma Morand todas sus proposicio­
nes del modo mas convincente y  demostrable,.

Si se contraen ahora los principios an­
tecedentes, si se combinan estos con aten­
ción , si se reflexiona que. el carbón de pie­
dra en los países cultos donde le queman 
conforme sale de sús canteras, lejos de con­
siderarse pernicioso á la salud por la infec­
ción del a y re , contribuye á su purificación* 
parece que deben cesar los mas leves repa­
ros en la propagación y  fomento de su uso, 

Y Qüe Por todos medios conviene se bene­
ficien las canteras de este mineral tan mil, 
y  aun necesario, por la carestía de vegeta­
les en esta populosa Provincia.

Y  aun sin el menor inconveniente se 
puede también deducir que en. el uso del

G  car-
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carbón de piedra deben ofrecerse menos re­
paros que en el de leña. Son bien sabidos y  
sobrado frequentes los funestos efectos que 
causa el carbón vegetal á medio quemar, 
quando este se enciende en lugar cerrado y 
privado de ventilación 5 mas no por esto se 
detesta su u so , ni se temen sus exhalaciones, 
como se queme en lugar abierto y  ventila­
do. ¿Pues porqué no podremos usar del car­

bón mineral, si nos servimos de él con las

mismas precauciones ? ’ Ji -p
Prescindiendo de esta razón, que dexa en 

igualdad el asunto, son muy dignas de ser 
atendidas las que hacen preferible el carbón 
de piedra sin la menor disputa. Porque , ade­
mas de ser innegable su mayor actividad, vi­
veza , permanencia, claridad y  ardor, es sus­
ceptible de una depuración perfecta, la que 
no puede verificarse en el carbón vegetal, 
pues aunque se queme en lugar espacioso, j 

aunque sus vapores sean casi imperceptibles 

quando está muy encendido , jamas pierden 

su intrínseca y  natural malignidad; al paso
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que el carbón de piedra depurado , del mo­
do que se ha referido , queda del todo pur­
gado de las particulas heterogéneas que , se­
gún la naturaleza de las primeras materias 
minerales constitutivas del carbón, puedan 
sospecharse perniciosas.

E X P L IC A C IO N  D E  L A  E S T A M P A .

A . Horno.
B. Puerta del horn o, pudiéndose elegir la 

que pareciere de las dos.
C . Zanja.
D . Canon inclinado.
E. Olla.
F. Canon vertical.
G . Bóveda d£l hornillo.
H. Parrillas.
I. Cenicero.
K. Chimenea.
L. Cámara donde circula el humo.

D O N
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(L)
DON J U A N  AN TO N IO  D E S V A L E S  

y de Ardéna , Marques de Aljarras, Caba­
llero del Hábito de San Juan, y Secretario 
perpetuo de la Real Academia de Ciencias 
Naturales y  Artes de la Ciudad de Barce­

lona.

C E r t i f i c o : Que la Memoria antecedente 
sobre el carbón de piedra la leyó á la mis­
ma Real Academia en la Junta general del 

dia 5. del corriente su Autor y  Director 
de Historia natural Don Joseph Comes 5 y  
que en la de 12. del mismo mes acordó la 
Academia su impresión. Barcelona 15. de 

Julio de 1786.

Lugar del S e p i l o /

E l Marques de Alfarras.
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:

c rloustin ó'a lleiit la  ^  rano en Barcelona.

I



\












